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SiANIEY NUBRICN: UN NUEVO 6ENI0
^ Nació hace cua-

renta y siete años
en Nueva York, y
fue un auténtico

«niño prodigio», ák;anzando
verdadera fama en su ju-
ventud. Su historia es de al-
gún modo paralela y muy
similar a la de otro de los
grandes mitos del cine es-
tadounidense: Orson Wel-
les.

Ne fue un buen estudian-
te. Su verdadera afición era
la fotografía, a la que dedi-
caba muc"ho más tiempo que
a sus estudios, pronto al-
canzó notoriedad, a1 publi-
car la r e v i s t a «Look»
unas fotografías que había
obtenido de su profesor
mientras éste leía «Ha^n-
ret». Camenzó a colaborar
en revistas gráficas iznpor-
tantes como «Look» y «Li-
fe», y a los veinticinco años
realizó su p r i m e r film:
«Fear and Desire». Un año
más tarde camenzó a rdáar
su primera pelicula, «Atra•
co perfecto», y posterior•
mente «PaYhs of glory».

EI éxito de estos films le
catapultó h a c i a la fama,
abriéndale de par en par !los
estudios cin^e^ma^tográ^ficos.

A partir de aquí, Kubrick
dispone d^e credi!bilidad y
tiempo suficiente para pla-
near sus próximas obras
con toda la meticulosidad y
perfección que su tempera-
mento le exigen.

Su interés por la fotogra-
fía se transmite a todas sus
obras, que son a'bsolutas de-
licias visuales. Su carácter
introvertido, exigente y pér-
feccionista le lleva a planear
meticulosamente todos y
cada uno de los momEntos
de sus obras, desde la elec-
ción del tema, intérpretes,
escenarios naturales, ban-
da musical, etcétera, hasta
la visión y montaje 'de cada
uno de 'los planos. El resul-
tado de todo ello es una
obra realizada con una téG
nica y una plástica extraor-
dinarias.

HEREDERO DE LA MEJOR TRADICION DEL
CINE NORTEAMERICANO, PERO CON PER-
SONALIDAD PROPIA.

Kubrick: obra en que se conrbinan el cine de autor y el impacto
comercial.

Sin embargo, Kubrick no
es sálo eso. Todos los críti•
cos están de acuerdo en que
nos encontramos ante un
caso ^excepcional, en el que
coinciden circunstancias de
extremo valor y cuyo re-
sultado es una obra en la

que se combina el cine de
autor y e11 i^npacto camer-
cial necesario para que el
cíne siga progresac^do. Ra-
ramente se encuentra en el
mundo cinematográfico a
un autor que 'haya conseg^d-
do que sus obras tengan un

"Su cardcter introvertido, exigente y perfeccionista le lleva a
plantear meticulosamente todos y cada uno de íos momentos de

sus obras".

tinte tan personal y que a
la vez constituyan unos éxi-
tos de público tan palpa-
bles.

EI extraordinario talénto
de este autor ^le lleva a de-
cidir la producción de sus
propias películas, como úni•
co medio de que éstas sean
auténticatnente libres, sin
intromisiones, que de algu-
na manera alteraran la to
talidad del mensaje a trans-
mitir. Esto le sucedió con
«Espartaco^, donde, par exi-
gencias de la productora, la
increíble fuerza de rebelión
y libertad del personaje
quedaba un tanto mitigada.

En 1955 readizó «Killer's
KissA„ y un año más tarde,
en 1956, dirigió una de las
dbras más perfectas ^del gé-
nero policíaco, «Atraco per-
fectoa, en la que narra el
atraco a las oficinas de un
hipódromo utilizando una
técnica narrativa tota•lmen-
te nueva; la acción se va
desarrollando a un ritmo
trepidante, i^nterru m p i d a
por continuas instan.táneas
de los pensamientos de las
personas que toman parte
en ella. Este film, que con-
tiene toda la tradición del
cine negro americano, es
considerado p o r muchos
crfticos junto con «Seŭ de
mal», de Orson We'Iles, co-
mo las dos mejores mues•
tras dal cine policíaco de
los últimos veinte años.

En 1958 realizó «Patfis of
glory^, film palé^mico, proñi-
bido en Francia y basado e^n
hechos verfdicos; narra una
historia bélica en ^la que un
oficial francés ordena fusi-
lar a varios soldados a sus
órdenes para dar ejemplo a
sus compañeros.

A partir de aquí comien-
zan a observarse nítidalnen-
te las claves fundamentales
del c i n e de Kubrick. Si
«Parhs af ^loryA había sido
una bomba con espoleta re-
tardada para los vencedores
de la primera guerra mun-
dial, «EspartacoA (1960 ), su-
puso la auténtica consagra-
ción del autor. Uti^lizatido
un tezna histórico tradicio-
nal, basado en la novela de
Howard Fast, Kubrick cons-
truye un vei'dadero canto a
la libertad y en favor de la
redención de la ^esclavitud.
Este film es un raro ejem-
pdo de simbiosis entre el
éxito popular de una p^élicu-
la histórica y la proclama-
ción de unas tesis absoluta-
mente pre^sonales, que cala-
ban en el espectador.

En 1962 realiza la que por
mucho críticos es conside-
rada como su obra más im-



personal, «Lolita», basada
en el famoso libro de Vladi-
mir Nabokov. Cuenta ^las re•
lacianes entre una akioles-
cente y un hombre maduro,
y aporta datos esenciales so•
bre el prolylema de la mu•
jer-ninfa, que posteriormen•
te ha sido repetido con más
o menos fortuna en el cine.

En 1963 realiza la prime-
ra obra que compone su tri-
logía fundatnental; su títu-
lo español fue «^Teléfono
rojo?, volamos hacia Mos•
cú», y en ella inicia lo que
en adelante constituirá el
tema fundamental de sus
films: la desintegración de
la conciencia de libertad deJ
ser humano por el !dominio
de la máquina, el aniquila-
miento de la libertaa del
hombre por la máquina, el
t^ombre como simple pro-
yección de ^la ^náquina, e^l
hombre daminado, aplasta-
do y suplantado por la má-
quina. «Los hombres --dice
Kubrick- no son libres;
su muerte y vida, sus éxitos
o fracasos depend^en de1 sis-
tema, de árdenes emanadas
de la máquina».

«^Teléfono rojo...?» es,
en mi ópinión, !a mejor de
sus obras, y se 'basa en ia
sobrecogedora historia de
un avián americano, que ha
de arrojar un artefacto ató-
mico sabre la capital sovié-
tica; la máquina se pone en
funcionamiento, y a pésar
de los denodados esfuerzos
de los responsables de la
nación americana, la boQnba
aca'ba cayendo en Moscú,
desencadenando el confdicto
nuclear.

^La segunda peiícuia del
c i c 1 o es aa es^pectacular
«2001. Una odisea del espa•
cio», uno de los #ihns más
bellos que se puedan pre•
senciar. Se basa en la céle•
bre novela de ci!enciafiieción
de Arthur C. Clarke, que
colaboró con Kubrick en su
planeamiento y realización.
En su preparación y monta-
je, el autor, llevado por su
afán perfeccionista, consul-
tó corporaciones, Universi-
dades, laboratorios y cons-
truyó maquetas que en Io
posible más se acercaran al
futuro que trataba ^.de expo-
ner. El resultado fue una
pelicula fastuosa, que con-
firmó una vez más la tesis
de que la espectacularidad
y comercialidad no están re-
ñidas con el cine de autor.
Alfonso Sánchez d i j o de
ella: «Es algo más que un
film espectáculo o de antici-
pación. Es una aguda críti•
ca de la actual civilización
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"La naranja mecáriica": ahondar en las motivaciones de la con-
ducta humana.

tecnolágica y una reflexión
sobre la supremacía deI es-
píritu humano».

Este f i 1 m, consriierado
por los críticos como de po
lítica-ficción, es extraordi-
nariamente sugerente. Cree-
mos que es obligatorio re•
cordar la antológica escena
en la que uno de dos cosmo•
nautas va desconectandolos
hilas de^l cerebro que domi•
na la navé; nos hemos ido
identificando de tal modo
con HA^I. 9000, que cuando
aquello sucecle es como si
estuviéramos presenciando
el suplicio y la muerte de
una persona.

En 1972 la ^trilogía se
campleta c o n la célebre
«Naranja mecánica», q u e
estos días se proyecta en
una sala de Madrid. Z.a pol-
vareda de comentarios, jui-
cios y esp^reuilaciones que
está levantando este film re-
ve4a una vez más la impor-
tancia de la obra y!a efica-
cia de sus planteamientos.
Apoyándos^e en una técnica
plástica magistral y en imá-
genes de una perfección fli-
mitada, Kubrick i n t e n t a
ahotrd^ar en las motivacio•
nes de la conducta humana
y su enfrentamiento con ei
medio y la sociedad. Expo•
ne que la violencia --wltra
vialencia- domina a la so-
ciedad y utiliza a'los i^om-

bres como instrumentos a
su servicio sin posibilidad
de escape. Estamos ante el
mundo 'daminado por el sis-
Lema o la máquina, y el
hombre camo ser !ŭomina-
do. Todo ello está expuesto
con un lenguaje cinemato-
gráfico brillantísimo, que
en algunos momentos re-
cuerda e^l surrealismo, pero,
al mismo tiempo, sin intro-
ducir eIementos moraliza-
dores. Kubrick e x p o n e,
a p o r t a datos, fotografías,
heahas, pero de un modo
objetivo, por lo que el film
parece frío, a^lejado, y deja

una sensación de impoten-
cia, terror y vacío, creemos
que perfectamente buscado
por el autor.

Por último estos días se
ha estrena^do en Landres ia
últi^ma o b r a de Kubrick,
«Barry Lindon», sobre una
novela dle c 1 á s i c o inglés
Willia^m M. Tackeray, que
narra la ascensión social de
un labrador inlandés de1 si-
glo XVIII.

Respecto a esta pelícu9a,
que dura tres ^horas y !ra
costado on^ce millones de dó-
lares, el critico Michel Ci-
ment, en «L'Express», ha
dicho: «Es un fihn histórico
tan original, tan ejemplar,
que los cineastas deb^rán
medirse en ade^lante por su
nivel de perfección».

No sería aportuno térmi-
nar sin dedicar unas líneas
a'la música de dos fihns de
Kubrick. Escoge cuidadosa-
mente la obra de prestigio-
sos compositores camo so-
porte musical de sus obras.
Así, ia banda ^musical es un
elemento esencia! del ^
«2001. 'Una odisea en el es-
pacio». El tewa básíco es el
«Amanecer del hambre», !de
Richard Strauss, que se iai-
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EI hornbre como ser dominado. cia, trasladándonos al mun-
do fantástico de los comien-
zos de la Humanidad con
«Así hablaba Zaratustra».
La secuencia en la que apa•
rerx en la gigantesca pan•
talla la fastuosa nave espa•
cia^l ideada por Kubrick, a
los aco^rdes deI «Danubio
a z u 1», es impresionante.
Asimismo, en ^la «Naranja
mecánica» se alternan las
notas de la «Novena sinfo-
nía», ^de Beethoven, con te•
mas de Rossini, A r^t h u r
Freed y Rimsky Korsakat'f.
n G. R. E.




